Querido compañero de escritorio:
A veces me gusta pensar que nuestro trabajo consiste en cuidar aquello que merece permanecer.
Desde que llegué a la oficina he agradecido tu disposición para ayudarme y tu amabilidad. A pesar de que no conversemos mucho, he descubierto cuánto amas a tu familia y cuánto valor tienen para ti tus convicciones.
Sabes que pienso diferente a ti en muchas cosas, pero nunca te he visto como un enemigo. Al contrario, nuestras diferencias me han recordado que las personas pueden querer un país mejor por caminos distintos.
Por eso quisiera pedirte algo: que dejemos a un lado el miedo que nos ha llevado a rechazar lo diferente y que pongamos el amor por encima de todo.
Nuestrxs hijxs crecerán en un mundo donde convivirán ideas, creencias y formas de vida diversas. Ojalá puedan hacerlo con respeto, curiosidad y generosidad.
Espero que, como yo, también desees que heredemos y dejemos una tierra viva, más justa para quienes vendrán después.
